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CORAZONES
Novela escrita especialmente para "La Mujer panameña '

Por Luís	Lis

—Oh, se decía otras veces—si é l
piensa en mí como yo pienso en él ;
si es cierto ese amor que me ha ju-
rado tantísimas veecs; si no me en-
gaña mi corazón, ,por qué temer y
no confiar?

—Sí, confiaré—Manuel me ama ;
él no tiene por qué engañarme ; su-
ya soy y suya seré .

Y reflexionando así, pasó las ho -
ras hasta que el sueño cerró su s
pestañas para depositar en su rega-
zo a aquella inocente virgen mordi-
da por la melancolía .

Cuando amaneció, estaba pálida
y sus ojos se veían bordados por
profundas ojeras .

Comprendiendo al fin que nad a
sacaba con llorar, a no ser marchi-
tar su juventud, Carmelita optó
por pasarla leyendo ; y siempre que
sus ocupaciones se lo perinilían, a-
prendía de memoria trozos de la
"Biblia", capítulos del Quijote o
las leyendas filosóficas de las Sagra-
das Escrituras, sobre todo la de
lob, con quien se comparaba, no
po r que tuviera como aquel desdi-
chado lepn is incurables, sino marti -
rios en su corazón . . . .

Sin un confidente a quien consul -
tar; lejos de su padre y desampara -
da, preciso le era buscar consuelo
en los libros . " .sus únicos amigos"
como ella (lecí:t ; y poco ii poco se
tur, aeostwnbraudo, hasta tant o
Manuel le escribiera como se lo ha-
bía prometido .

III

Hace muchos, años, a la parte la -
teraldela angosta callejuela qu e
:oy lleva por nombre X, al lado

de una casucha sucia y envejeeid i ,
se veía una casa de dos pisos, d e
madera del país, la única que po r
entonces existía en el barrio, y e n
donde hoy se levanta un hermoso
edificio de mampostería, de arqui-
tectura cursi, que plagia con ver-
güenza lo que se llamara en tiem-
pos mejores °estilo gótioo, "

En el baloón, de, negras barillas
de hierro, se paseaba cabizbajo un
joven que parecí . : sumimentepreo-
cupado .

Scrí.m las ocho de In uorhe cuan-
do apeándose de tm r .nrrdado co-
che con trazas de carroza inortuo-
rin, un hombre de avanzada edad ,
subió parsimoniosamente la escale-
ra, y tocó ligei imente-

Frizaba éste en lna cincuenta a-
ños ; vestía elegantemente y lleva-
ba en su mano derccba un grues o
bastón con empuñadura de plata .

Sus vestidos aunque no en armo-
nía con la moda, dejaba ver a l
hombre de negocios, al burgués a-
comodado que poco le va con e l
que dirán, satisfecho eso sí con sa-
ber que bajo Ihrvc v en gruesa caj a
de hierro deslumbran unas cuan -
tos miles " morrocotas ', De
rostro pálido, y de grandes pati-
llas negras, tal era el sujeto .

El joven corrió a la puerta, y a l
abrirla, como si estuviese acostum-
brado a hacerlo, dijo con voz firm e
pero bucea :

—Oh, eres tú papá?
—Si hijo, "el mismo que viste y

calza", y tú como vas ?
—Así, así, como quien no quier e

la cosa .
(Pasa a la penúltima púa . de la cubierta)
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S hora ya de que las mujeres
de Panamá, al igual que otra s
de los Continentes Americano

y Europeo, nos demos cuenta d e
nuestra misión, haciendo un pe-
queño esfuerzo para salir del es-
tado de inacción en que nos ha-
llamos .

Naturalmente que no vamo s
nosotras a aconsejar un imposi-
ble pretendiendo insinúar a l a
mujer panameña se meta en hon-
duras de las que difícilmente p

odría salir; pero sí nos parece mu y
cuerdo la fundación de un club
feminista., en el cual, además d e
buscar aliciente para sobrellevar
de manera más agradable la vida ,
nos sirva como vehículo para e l
intercambio intelectual con mu-
jeres bien preparadas .

Este intercambio además de
despejar nuestra imaginación ,
nos llenaría el cerebro de ense-
ñanzas útiles, no adivinadas has -
ta aquí por nosotras las paname-
ñas, y serviría, a la vez para que se
nos conozca y se nos aprecie com o
lo merecemos .

Estamos seguras que ni en e l
mismo interior de la República ,

;on cuyas relaciones estamos li-
adas diariamente, saben quiéne s
on doña Angélica Ch . d

e Pateasen; doñaEsterN. de Calvo, d
oña  Esilda Herrera de Pérez. la s

señoritas Inés Ma. Fábrega, Otilia

Jiménez, Celia E. Caballero Y . ,
Julia Julio, Inés Montero, Juan a
R. 0ller, Carmen de León, To -
masita Casís, Enriqueta Morales ,
Elida Benítez, Lolita Vergara ,
Ester Mil Fábrega, Clar

a América Azcárraga, Clara Morales, Ma
ría Chagtangnon, y otras má s
cuyos nombres no recordamos, y
que muy bien podrían impulsar e l
movimiento feminista, laudable y
oportuno por todos conceptos .

Las columnas de esta revista,
fundada con ese propósito, está n
a las órdenes de ella s y esperamos
oír el concepto que sobre esta i-
dea tengan las señoras y señoritas
mencionadas, así como todas
las que forman parte en nuestro
seno .

Enamoradas de un ideal puro,
legítimo y si se quiere el más her-
moso que registra los anales d e
la historia, esperamos que él pro-
duzca frutos en este suelo, tal co-
mo tiene profundas raíces en ca -
si todo el orbe .

Todo depende de la mayor o
menor voluntad que imprima a la
idea el elemento femenino de l
país . Un viejo aforisma reza que
«quien no espera vencer ya est á
vencido . Las mujeres de Pana-
má deben vencer en las lides de l
pensamiento que enaltece, y pres-
tigiar con su contingente cada
uno de sus actos .
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Un club feminista debidamen-
te organizado, tendrá que ser ú-
til y provechoso . Así como en e l
corazón de la montaña comienza
por formarse la débil corriente
que se torna después en po-
derosa catarata, así los esfuer

zos humanos, por pequeños que
ellos sean, van poco a poco cre-
ciend o y desarrollándose a medida
que conquistan fama .

¿Podremos confiar en que los i-
deales de nuestras amigas sean
un hecho? Talvez sí .

La Velada en la Norma l

Galantemente invitadas por e l
señor Director de la Normal de ins-
titutoras, don Nicolás Victoria J . ,
asistimos a la velada que tuvo ve-
rificativo el sábado último en el sa-
lón de actos del mencionado plan -
tel .

La concurrencia fue numerosa y
selecta. Entre otras personas ano-
tamos al señor Sub-secretario de
Instrucción Pública, don Jeptha B .
Duncan, al Conde de San Simón y
Ortega, Vice-cónsul de España en
esta ciudad, don Ricardo J, Alfar o
y señora, señoritas Inés M . Fábre-
ga, Laura López, Evangelina Aya -
la, Susana Clement, Isabel Icaza
Fábrega y muchas más que sería
largo enumerar .

Como siempre el salón estuvo
muy bien decorado, luciendo lo s
retratos de nuestros primeros Pre-
sidentes, adornados con bandera s
españolas y panameñas, a manera
de un símbolo de unión espiritual
entre países de un mismo idioma y
unas mismas costumbres .

El programa se cumplió al pie de
la letra, anotando nosotras lo

s números siguientes que más nos lla-
maron la atención . El discurso del
Sr, Director en nuestra defensa ,
que fue una pieza muy bien medi-
tada donde probó don Nicolás que

la mujer hoy por hoy, es acreedora
al distinguirlo puesto que ocupa e n
el seno de las sociedades cultas y
civilizadas . El discurso del docto r
Moscote, como todas sus produc-
ciones,fue una obra acabada, po r
la belleza del estilo .

La banda Republicana amenizó
el acto con esco gidos números d e
su extenso repertorio . Entre éstos
deleitamos nuestros oídos con la s
siguientes selecciones : Alma de
Dios, del maestro Serrano, la gran
obertura de Flotow, y muchas más .

De manera especial nos es grat o
felicitar a la señorita Benilda Cés-
pedes, alumna distinguida del I V
año Normal, por la apreciación que
nos hizo acerca de la gimnasia, su s
conveniencias en el desarrollo físic o
etc ., etc .

En la Normal de Institutoras s e
prepara a las señoritas panameña s
con tanto esmero, que hacen del
plantel el primero entre los que
existen en la República . Pocas

fiestas como la efectuada el sábado
en la Normal de Institutoras .

Nos es sumamente placentero fe -
licitar al señor Director como

a todos sus colaboradores por el éxit o
obtenido en la fiesta que dejamos
relatada .
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Inés María Fábreg a

Inés Slaría merece más que es-
tas modestas flores galantes que in -
molo en honor de su talento, de su s
encantos Y sus virtudes . Ella me-
rece el pleito homenaje de la Poe-
sía : rosas muy lindas y fragantes ,
de ensueño y ele esperanza, la can-
ción milagrosa de cse divino ruise-
ñor que en la primavera de la vid a
llevamos todos en el alma, de es e
pajarillo que —prisionero en la jau-
la de nuestro corazón— modula e l
armonioso gorjeo de los suspiros ,
el canto harpado de los besos d e
amor	

Y por qué no, si es bella y ma-
jestuosa ; si es la dueña gentil d e
unos ojos serenos, piadosos, inefa-
bles, que no puede mi prosa galante
deseribu. ? . . . . Son unos ojos mila-
grosos que fueron hechos quizá pa-
ra curar las heridas de muchas al-
nus . . . . Son unos ojos cariñosos ,
compasivos, llenos ele dulzura y d e
candor . . . . Y son así porque son
los ojos de una mujer intelgente y
hermosa, toda sencillez y bondad ,
toda juventud y toda amor	

Inés María, por que eres todo es o
y mucho más, Dios guarde la cast a
morbidez de tu cuerpo, la purez a
de tu alma, tu clara inteligencia ,
tu sonrisa angelical y —más qu e
torio-- tus ojos piadosos, serenos ,
inefables	 1

ABEL HIDALGO .

Felicidad A . Domínguez

Es una sulamita que retrata en
sus pupilas los ardores y los brillo s
del sol incandescente del desier-
to	

Su sonrisa evoca los cambios d e
matices y de gemas de un véspero
otoñal, y crea en nosotros lo más
grande : ¡la esperanza !

Su andar grácil y fino, rítmico ,
nos da las sensaciones de lo armó-
nico .

Y toda su faz, encantadora, nos
extasía con su acompasado cerra r
de párpados, su seráfica sonrisa y
la gracia con que mueve su cabeci-
ta escultural, dejando ondear sus
rizos relucientes y muy negros . Y
esa bella sulamita que es "Felici-
dad", se aleja muy pronto de lo s
patrios lares, tal vez mañana, ha -
ciala "perla negra" de las Anti-
}las	

L'oisseau s 'envolent
la bas, la bas
L 'oisseau s ' envolent . . . .

. .pero sí volverá! . . No es posible q '
se aleje por mucho tiempo de nues-
tro lado : las rosas y flores sensi-
bles, cuando están mucho tiemp o
lejos del rosal, se marchitan . Y Pe-
liche, allá lejos, se. acordará de nos -
otros ?

Así lo esperamos	

WIFF .

Panamá, 16 de Octubre de 1919.

	

Panamá, 15 de Octubre de 1919 .



20

	

Revista para el bello sexo

Sigfopfa delJardf q

Noche de luna y amor . .
El sonoro surtidor
Va hilvanando su dolo r
Con tánta melancolí a
Que esa tierna melodí a
Solloza en el alma mía . .
Noche de luna y amor . .
La casta amada sonriente
Modula en vago rumor
De, su pasión el ardor ,
En tanto que en la silente
Fronda, el pardo ruiseñor
Desgrana pausadament e
Como un °Nocturno° doliente . .

J . GONZÁLEZ RODRiGUEZ .

Lágrima s

Las lágrimas, del nifi c
la madre las enjuga ,
las lágrimits del hombre
las seca la mujer . . . .

¡Qué testes las que brota
v bajan por la arruga ,
del hombre que está solo ,
del hijo que está ausente ,
del ser abandonad o
que llora y que no sient e
ni el beso de la, cun a
ni el beso del placer !

MANUEL ACURA .

OOOOOOOOOOOOOOOOO000O000o

O

O

	

(Ep el 12 de Octubre.)

	

O

O

	

En los anales de la historia humana,

	

0Hay muchas fechas de gloriosa hazañ a
Realizada en el mundo por España ,

O La noble, la gentil, la soberana.

Llevó diadema señorial . Ufana

	

ó
Su pendón tremoló. No la cizaña

	

OU

	

Ha podido vivir dentro su entraña
p

	

Madre de la hidalguía castellana .

	

p

De la América fue descubridora
Bajo el divino influjo del vidente

0

	

Que henchido por la fe deslumbradora,

	

Q
Sus naves dirigió hacia Occidente

	

U
o

	

Y ros trajo la lengua de Castilla,

	

O
Con su honor impoluto y sin mancilla .

	

0Ó

	

JUANA R . OLLER .

	

ó

OCO~OOOC~OOOOOOOOGOOC©OOO
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Lo que Opina una Escritora
La insigne escritora doña Mcíe-

gari tia publicado en la Nuera An-
tología un trabajo acerca ele lo qu e
opinan los hombres de las mujeres ,
trabajo del que recogemos las no-
tas más interesantes . Si los hom-
bres se equivocan al juzgar a l a
mujer, no se equivocan menos la s
mujeres al juzgar al hombre . Ella s
lo consideran subjetivamente, po r
sus relaciones con el bello sexo . El
hombre se ha formado, respecto a
la mujer, un 'código de moral espe-
cial : faltar a su palabra a otro hom-
bre equivale al deshonor ; faltar a
una mujer es un juego amable qu e
el público masculino aplaude y
contra el que ni siquiera las vícti-
mas se revuelven . Gracias a es e
modo subjetivo de juzgar ; hay
siempre en el espíritu de la muje r
cierto fondo de desprecio al hom-
bre, desprecio que está en razón di .
recta de 1 ;t degradación de la mu
jer, pues cuanto más caída está l a
mujer, mayor es su desprecio a l
hombre . Son rarísimas las muje-
res que juzguen a los hombres sin
prejuicios unilaterales. No hay
más que un remedio eficaz para . h . . -
cer desaparecer el inutuo error : la
educación nn7xta . Cuando la mu-
jer, dejando de ver en el honbre
solo al seductor, al amante, al no-
vio o al po .ible marido, empiece a
conocer sus defectos y sus cualida-
des, será mies serena en sus junio s
sobre su conpar cro .

Cuando un espíritu imparcial es-
cucha a las mujeres hablar en I ,
intimidad (P lo- hombres, se sient e
generalmente sorprendido por la Li-
gereza y subjetividad ele sus jui-
cio-, t"Rados pn InR máS delnzn .._.
bles argumentos . Es un habito

mental propio de las mujeres el re-
ferirlo todo así mismas ; de ordina-
rio no fundan sus' amistades en los
méritos o en el carácter, sino en la
amabilidad conque se les trata ; e l
mayor pecador, si las muestra s u
admiración o deferencia, consigu e
facilmente hacerse perdonar, si e s
que solo ha pecado contra otra s
mujeres . En general, no ven e n
el hombre un ser destinado a reali-
zar su propio destino, sino un a
criatura que ha venido al mund o
para adorarlas, protegerlas y ser-
virlas .

Si las mujeres no encuentran a-
lientos en el hombre cuando se tra-
ta de desarrollar sus más nobles
cualidades, tampoco el hombre sue -
le encontrar en la mujer una inspi-
radora que le incite a elevarse. La
mujer pertenece por instinto a l a
escuela empírieu, y no ve en tod o
sino los resultados aparentes y
prácticos : el dinero, la posición, lo s
honores . Eso es lo que más apre-
cia, y a quien se lo sabe proporcio-
nar es al que más estima ; rara ve z
va más allá, y la integridad del ca-
rácter la interesa poco en general .
En cuanto al poco aprecio que e l
hombre hace de las opiniones de l a
mujer, es humillante, pero mereci-
do ; pues la mujer cree que el ha-
blar infantilmente es un atractivo ,
y se equivoca .

El hombre continúa viendo cn la
mujer an ser frívolo que en esta
fiera lucha por la existencia en qd e
hoy vivimos no tiene tiempo del es-
tudiar .

La mujer, por su parte, se irrit a
al no encontrar ya en el hombre a l
adorador esclavo ele que le habla n
las novolaa (le otro tiempo quiere
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reconquistarlo y tenerlo a sus plan-
tas, y este deseo es vano, porque
los ociosos disminuyen cada vez
mas, y para dedicar largas horas a l
culto do la mujer hacen falta hora s
superfluas que la vida moderna n o
concede. Hoy, las mujeres tiene n
que conquistar al hombre de otr o
modo . . . .

Y para hacer esa conquista —a
gregnnos nosotras—tiene la muje r
que abandonar el sentimentalismo,
y levantarse del sitiad en que ha vi-
vido, condenada a un suplicio, par a
darse a conocer en todas las mani-
festaciones de la vida, siguiend o
uno a uno las trasformaciones so-
ciológicas que las actuales circmi s
tancias demandan .

RAQUEL .

Amen Mades y C urro dades

La mujer er> el presente

Cierto que en otros tiempos y e n
países donde la mujer podía ser
propietaria, consideraciones del or -
den práctico influían mucho mas e n
el matrimonio que el amor ,y afec-
tos recíprocos; pero no conozc o
ejemplo de que nunca como hoy ,
y de modo tan cínico, se haya con-
vertido la unión conyugal en un a
especia de mercado público entre-
garlo a la especulación ; ni haya si -
do el casarse mera cuestión de di-
nero . Se práctica en nuestros día s
el tráfico matrimonial en gran es-
cala entre las clases acmnodadas y
con un impudor que presta carác-
ter de mnarga ironía a la frase tan-
tas veces repetida de la "santi-
dad" del matrimonio .

Esta conducta, lo mismo que to -
do, tiene su razón de ser . En nin-
guna época ha sido mas difícil qu e
hoy, para la inmensa mayoría d e
la humanidad alcanzarel bienestar ,
o lo que por bienestar se entiende ,
y tampoco nunca se ha luchado
con el encarnizamiento y con inne-
gable justicia, por conseguir un a
existencia digna del ser humano, y
saborear todos los gne p- de la vide .

Hablando en plata, hoy no haydi-
ferencia de posición y ele clase, L a
idea democrática de la igualdad d e
todos en el derecho del goce, h a
despertarlo en los espíritus ansia s
de llevar este derecho a la realidad ;
pero la mayoría no comprende aú n
que no es posible In igmddnd en e l
goce, si i:o hay igualdad de dere-
chos y condiciones de existencia so -
cial .

Las ideas hoy dominantes y e l
ejemplo ele arriba enseñan a todo s
a servirse de cualquier medio par,.
conseguirlo (medios legales, se en -
tiende), y la especulación del ma-
trimonio por interés se ha cotiver-
tido en arbitro fácil y segur o para
labrar fortuna" '

La Mujer

Quien no tiene mujer, no tiene
bien, no tiene alegría, no tiene ben-
dición, no tiene sostén, no tiene re-
ligión, no tiene paz, no se puede
llamar hombre .

Quien ama a la mujer y la honra
más que a sí mismo, y lleva a sus
hijos e hijas por buen camino, y s e
une en matrimonio a tienpo opor-
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tuno, tendrá la paz prometida po r
Dios a los justos .

Piénsalo bien y después toma
mujer . Desciende un peldaño y
tonta allí mujer, sube un peldaño y
escoge allí al amigo .

Dios te salve de cosa que es peo r
que la muerte .

¿Y qué cosa es peor que l a
muerte ?

—Una mala mujer .

Un buen doctor tenía una mala
mujer, y aún le llevaba siempr e
que tornaba a casa algún agasajo ,
algún dón .

—MAnta cortesía con una muje r
perversa!—le dijo una vez u n
ami„'o suyo .

— lis ya gran mérito para la mu-
jer—repuso el doctor—salvarnos
del pecado y educarnos la prole .

El hombre no es feliz sino con l a
mujer de su juventud .

A tal hombre, tal mujer .

Si la conyugal pareja es honesta ,
la divina Providencia 1 :1 acompaña
siempre ; si es deshonesta, un fueg o
tremendo la consume .

Desgraciado de quien hace agra-
vios a la mujer propia ; la vengan-
za divina está pronta, como lo es-
t§n las lágrimas de la mujer enga-
fiada .

Madres

"Durante una conversación qu e
tuvo con la sefiora Campán, Napo -
león, hizo esta observación : " Los
antiguos sistemas de educación n o
perecen buenos para nada ; ¿qué
falta pdrs, para que el pueblo se a
educado convenientemente?" Ma-
dres¡ —con testó la señora Campan

.Esta contestación sorprendió a l
Emperador " ¡Si! dijo, he ahí todo
un sistema de educación en una so-
la palabra . Y bien os enenrgo que
forméis madres que un día s pan ca-
paces de educar a sus hijos . "

Notas sueltas
L Jueves último partieron para _Ja -
maica, las amiguitas Felicidad y
Mercedes Domínguez, acono afea-

das de su cariñoso padre y amig o
nestro, Joeé R . Domínguez .

Lesdese .nnos una feliz estada all á
lejos de la patria, y un pronto regre-
so .

¡`¶O podemos saber cómo es posilil e
ll ll que nuestro querido President a

quien es todo un caballero, parda
consentir que las señoritas Telegrafis -
tas de esta capital sean víctimas de un

trato impropio como el que, según he-
mos sabido, les da uno de los inspec-
tores que hay en el telégrafo .

Como representantes que somos d e
los intereses de las mujeres de Pana -
má, protestamos de, la manera ma s
solemne, ,y pedimos al doctor Porras
averigüe qne hay de cierto en esto ,
para que distituya, sin ninguna con-
templación a eso senOr, ya < ue un ca-
ballero debe observar con ¡a mujer ,
seaquien fuere ella, el respeto digno
de su rango, muy particularmente tra -
tándose de servidoras como las seño-
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ricas tClegrañsta~s, cuyos ianportaute s
servicios ho tienen precio .

Aguardamos ver en qué para este a-
sunlo, pues si no se toma la medid a
urgR.nm que el caso demanda, no s
veremos en la necesidad de defender
a esas damas desnudando al señor Ja-
ramillo tal como se, lo merece .

D E'81DO a eufermendad de nuestra
Directora, el número 3 de, esta re -
revista no vió la luz pública e l

mierco!cs parado como ora de rigor ,
Yero ya quo nuestra inteligente Direc-
tora ha sanado de sus males, vuelve ,
con los mismos bríos de, ayer a segui r
su misión .

Esperamos que tanto lectoras como
suscritoras, nos excusarán por no ha-
ber dado cumplimiento exácto a nues-
teos compromisos .

A J/ 7 V A M EN 192 agradecemos a l a cul -
11 Lisima señorita Juana R . Oiler e l

bidlo soneto quo nos ha enviado
para sn publicación .

Ojidá que, como la señorita Oiler ,
nos favorezca toda esa pléyade de da-
uaa,s iuteligentes que gustan pulsar la
lira o escribir lindos poemitas, pue s
eslimular nuestro progreso —dice
un esorltnr paisano nuestro— es vivi r
la vida dulce, agradable y fecunda !

)n,OR sor demasiado larga, nos pri-
li vamos del placer de publicar un a

hermosa y bien razonada carta
que desde un pueblo del interior no s
ha enviado una damita que allá baj o
las frondas organiza su cerebro de
artista exquisita .

Al folicitarno por nuestra labor ,
nos dice entre otras .'asas tan amable
amiguita : `lit paso Lado por ustede s
será inútil en cuanto al poco apreci o
que en Y:re nosotras se hace de esa ín -
dole de trabajos : pero yo confío —es-
timulas amigas —en quelas damas de
la, calytal como nosotras las interio-
ranas -- apreciaremos altamente e l
grandioso mérito quetiene el esfuerz o
de ustcdos, por que ól es hijo de gran-
des desvelos y de justas esperanzas. "

NA 9latildo Arosemena, gentil yA distinguida amiguita nuestra, s e
unió en estrecho lazo matrimonia l

con clon J. J . García . Que sea oter -

na la luna de miel son los de -
nuestros .

D OÑA Florencia N . de Hines
matrona respetable, cumpli ó
lenta y nueve años de edad .

pan para dofaa Florencia nuestra ,
licitaciones .

¡¡ A apreciable señora doíta More t
L~ Méndez de Flerbruger celebró

natales y con tal motivo fue r
felicitada por sus numerosas- am i
des . Agregamos las nuestras a
que ha recibido .

n/,q II~;NTRAS tengamos fe en el p
~Vll venir, nuestra será la victoa

Las mujeres panameñas ,
bien quema], so han dado cuent a
esto, así lo esperan : de aquí que h a
oros recibido un_ sinnúmero de. felici
ciones, todas ellas muy simpática s
demanda abrumadora de suscrip c
nes . Lo agradecemos todo altame r
y pondremos de nuestra parte la o
yor voluntad .

¡~N cada número do esta Rey¡ .
LLL, aparecord,n dos siluetas ; para o :

edición hemos escogido a las
fioritas Fábrega y Domínguez . C
rrespondorán para el próximo Mar
Luisa Remón y Leonidas Bernal ,

1~L s eñor Germdra A . Górsira 1I sido nombrado agente eomere i
de esta revista, y con tal motu

se, encargará de la consecución do a v
sos y suscripciones .

Para mejor información, llámes e
teléfono Na C9d .

~ROCFDFNTF, de La Chorrer a
encuentra entre nosotras la gent,
amiga nuestra señorita Fvangel

na Ayala, Nos os grato saludarl a
poner nuestras columnas a sus ord i
nes .

AGYADGGIMIENTO

María J. Donini y Victor M . Ucrós agrad e
ceq profundamente a la Sociedad " Hijas d
María de, Gnldn ', y a todos sus amign s
relacionados, tanto de esta capital como d
fuera, por las expresiones de condolencia qu •
han recibido .



CORAZONES - Continuac io n

Te has vuelto huraño--Manuel-
_y debes corregirte . Parece que tu
estadía en Londres sólo ha servid o
para darte esa "cachaza" inglesa .
tengo a hablarte algunos asuntos
importantes, Siéntate, y espera
mientras firmo un pagaré . Este
mes tengo que reducir los salario s
de iris empleados, los negocios va n
mal . El Gobierno no paga y
)ienso suspender los pr éstamos ,
luedándome atenido solamente a
a . tienda . Ya verás, hijo mío, y
,inembargo hay quien cre que pros -
pero ,

Manuel, pues este era el joven ,
miró a su padre fijamente, hizo un a
mueca y sentándose en un sofá, es-
per6 que su padre termhinra .

La luz de la bujía daba de llen o
en su rostro, y rep roducía un si es
no es de tristeza en sus ojos mar-
chitos . De cn:indo en vez mirab a
hari~i la calle como quien buscaalg o
o bien se pasaba la mano por sa s
cabellos, como si le asaltaran terri-
bles sospechas .

¿Que querría decirle su padre ?
¿a qué aquel tono, y la explicación
de tantas cosas de las cuales nunc a
le había dado cuenta? ¿Qué se
proponía con aquello de "te has
vuelto hurafm" ¿giré cosas "impor .
tautes" iba a comunicarle ?

Las ideas cruzaban veloces po r
`u cerebro ain comprender él mism o
la causa . Si su padre pensaba in in-
dnrlo a viajar, si por el contrario l o
iln a destinar al negocio, ¿para qu é
Preámbulos si era su deber traba-

jar? ¿Sabría algo su padre de su s
relaciones con Carmelita? No, n o
podía ser; por otra parte, eso d e
que ttn hombre so enamore no era
cuestión para tantas parsimonias .
Alguna cosa distinta preocupaba a
su padre, tal vez algún negocio im-
portante o asuntos políticos qu e
quería consultarle .

Estaba en estas cavilacíon p s ,
cuando regresó don Gumercindo .
Parecía satisfecho y hasta jovia l
como jamás lo había visto desde s a
regreso del Vslle de la Luna.

—Bien—rlijo sentándose—pode-
mos hablar sin que nadie nos inte-
rrumpa .

—Te escucho padre mío .
—Hace poco Marr_.el, hemos con -

versado don Jerónimo Hernández y
yo . Como tu sabes bien, me liga n
a él viejas relaciones de amistad .
Su padre fue buen amigo del mío ,
y además es hombre interesante .
Hemos hablarlo largamente de tí .

—¿De mí dices ?
—Sí, de tí y de su hija Manon-

ga. ¿La Conoces ?
—Sí, la he visto varias veces e n

el Club, y he podido observar qu e
gasta lujo que muchas de sus ami -
gas envidian .

—Claro! Como que don Jeróni-
mo es rico ,

—Pero no tan expléndido que s e
diga ,

—No le conoces Manuel. Ade-
más, ¿qué quieres? Piensa en e l

(Continuar(d )

¿Es Ud. Mujer ?
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CONCURSO
D E

"La Mujer Panameña "

A partir de tste número abrimos el siguiente
CONCURSO, en el cual pueden tomar parte toda s
las señoras y señoritas que lo deseen, tanto de
esta capital como de provincias .

BASES :
19 Ur) escrito sobre La Muje r

V Ur) cuento

Y Ur) Soneto

El tema "Lo Mujer" será premiado con un
libro que la agraciada escogerá en cualgnier libre •
ría local .

El mejor cuento será premiado con diez bal -
boas (6110.00) .

El Soneto más perfecto merecerá como premi o
un elegante sombrero a la moda .

Los trabajos deben dirigirse al Administrador,
Sr . JUAN D. MAi7 N G., Avenida eA» No . 16 y Calle
4a„ o al Apartado No . 54, bajo sobre con la ins-
cripeion "Concurso" y con seudónimo .

Este concurso quedará cerrado el día 31 d e
Diciembre. Próximamente se nombrará a las per-
sonas que formarán el jurado Calificador .

LA ADMINISTRACIóN .

Panamá, Octubre 1 9 de 1919.
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